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RESEÑAS 

La terrible sed de oro de los espa­
ñoles y otros (¿Sabe usted lo que es 
una sed terrible?), terminó por elimi­
nar a la población nativa y a los es­
clavos. Como sólo el oro interesaba, 
nadie sembraba nada, y las hambru­
nas duraban varios años. muriendo 
mucha gente porque el oro no se 
come. Si no era por el oro, tampoco 
cultivaban por estar las tierras en li­
tigio. El manejo de la tierra y sus pro­
ductos ha sido desordenado en 
Antioquia. La mejor época fue cuan­
do todo el mundo sembró café por 
todas partes, y se quedaron sin qué 
comer. Pasa en la costa atlántica con 
el arroz y el ganado. Hasta una 
lechuguita había que importarla de 
Medellin al Suroeste, y las gentes se 
afanaban en ese círculo vicioso. Del 
cual sólo el vicio quedó, porque lo 
demás se esfumó. 

Las disputas de tierras o geográ­
ficas se convierten después en dispu­
tas históricas, y luego éstas en ideo­
lógicas o religiosas. Lo importante 
es que siempre se tengan muchas 
disputas y los muertos sean del ala 
de la razón desarmada. L(l disputa 
por las tierras permanece desde 
siempre, ante los jueces o por mano 
alevosa. El egoísmo y miopía de los 
terratenientes ha sido causa princi­
pal de atraso en las regiones. Con­
centrada la propiedad rural en po­
cas manos, el colombiano es 1 uan sin 
tierra. Lo dice el libro. De eso, la 
reseña no sabe nada. 

Y esto es lo que se llama reseña 
lírica, para que sepa. También se la 
puedo hacer en prosa académica, o 
se la puedo hacer promociona!. 
Como quiera. 
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El rechazo 
a lo insuperable 

Pereira: visión caleidoscópica 
Rigoberro Gil Monroya 
Alcaldía de Pereira. [nstituto de 
Cultura de Pereira. Colección de 
escritores pereiranos. vol. r8, Pereira. 
2002 , 176 págs .. il. 

Aunque no escapa a sus detractores 
-que para todo los hay- Pereira 
es esencialmente una ciudad amada. 
Tiene sus admiradores , sus cantores, 
sus cronistas, sus agradecidos y en­
tusiastas hijos, propios y adoptivos. 
Media docena de lemas la califican 
como un lugar mejor para vivir: Ciu­
dad sin puertas. Ciudad amable. Ciu­
dad de las mil y una sonrisas. Ciudad 
cívica. Ciudad prodigio. La ciudad 
que lo tiene todo. Los incapaces de 
amor, que todo lo miran con odio y 
envidia, nada pueden contra Pereira, 
porque las puertas abiertas también 
son para salir. 

Si por algo pecan los historiado­
res de Pereira es por la indulgencia 
del amor. Todo lo más hermoso es 
de Pereira. Hasta los chistes que le 
hacen con mala intención se vuelven 
a su favor. Pereira es invulnerable. 
La invulnerabilidad de Cali se debe 
a su indiferencia. Pereira no es indi­
ferente. Por eso la aman. 

El libro que aquí se comenta es un 
libro de amor. Si tiene reclamos, son 
reclamos de amor. Por ello escapa a 
la crítica. Obra de un escritor joven, 
que como todos los jóvenes cree que 
su mirada es inédita, distinta a todo 
lo anterior: la misma nostnlgia por el 
pasado, o si le parece más moderno 
póngale saudade; la misma beligeran­
cia, sin la cual lo joven se opaca; los 
mismos sentimientos encontrados 
por la ciudad maternal. Por eso es 
bello y tonto ser joven. 

Tiene el autor una peligrosa facili ­
dad de expresión, como la tuvieron 
los nadaístas. A los nadaíscas los sal­
vó que de todos los colegios o uni­
versidades los echaban. En cambio el 
talentoso autor de este libro tuvo que 
aprenderse toda la babaza académi­
ca, con la cual es imposible llegar a 
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DESCRIPCIONES Y VIAJES 

ser escritor. Trastabilla con todos los 
clisés y muletillas que acreditan sus 
títulos. Por eso escribe así: 

.. 

El hecho estético. El espacio 
fictivo. El constructo de un cor­
pus narrativo. Corpus literario. 
Los procesos escrirurales. L os 
procesos historiográficos que la 
ciudad propicia. Parto de un he­
cho que resuelvo metáfora en las 
dinámicas escriturales que la ciu­
dad propicia. Un lenguaje que 
escenifica Las dinámicas de un 
colectivo. Amplíar el corpus de 
las versiones oficiales. La mani­
festación de la cultura en su lega­
do intertextual. Las motivaciones 
por el hecho de la escritura. La 
inacabable mancha urbana. Des­
ele el ejercicio de una palabra que 
nombra e infiere. Pensar lo uni­
versal como instancia profunda 
ele sociedades que se piensan y se 
preguntan. Una geografía cuyo 
imaginario escritural. El tejido de 
lo urbano en la cartografía de la 
palabra que nombra. El espejo 
que precisa una imagen y entOr­
na cierras destellos de lo cotidia­
no. La ciudad condesciende al 
tejido de la oralidad. En el plexo 
de la escritura que impele cons­
crucción de mundo. En las diná­
micas del texto que circula. El pin­
tor infiltra los vórtices y las 
coordenadas de un espacio reto­
cado en los diarios de campo de 
los viajeros extranjeros. 

Para no parecer sádicos se suspen­
den las citas, aunque el autor emplea 
asimismo unos términos demasiado 
originales, como nocwidas por noc­
támbulos, deseo/la por descuella. y 
otros que sería cmioso catalogar. 

La obra obtuvo por concurso el 
premio Co lecció n de escrito res 
pe reiranos, 2002. El autor la cieno-
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mm a l:. n ayo hi'-ló n co. y con ta de 
ocho cap1t ulo ::-. qul.! son una co a o 
la o trt~: Reconfig ura r la ciudad o la .... 
diml.!mió n ele la luí' l.! n e l tejado. El 
huc ' u de cristal o Jo. des te llos de l 
documc nt o hiStó rico. La, lá mparas 
de la ' 1gi ll a o la fo rma periódica de 
un registro. Visió n e tereo ·cópica 
o la poética tk un Texto escrit o a 
,· a ri a~ mano ··. Cada capítulo es tá 
precedido po r una página de 1-!pí­
grafl.! \ . Al fin al de la lectu ra. des­
pués de un diálogo del autor con 
u sombra. y de acue rdo con e l t í­

tulo de l libro. sólo queda la idea de 
dispersió n. Es un texto di fuso. te ­
dioso. que no admite re lecrura. Su 
vaguedad provie ne del tono lite ra­
rio y medio poético he redado de 
una escuela que el autor repudia . 
La calidad de un libro se mide por 
su capacidad de suscitar relecturas. 
El buen libro nunca es desechable. 
Ésa es la conclusión. 

Escribi r es como cabalga r: hay 
que saber cuándo se va al paso, cuán­
do al trote, y cuándo se pueden ale­
gra r el caballo y el jinete con un cor­
t o ga lope. El mismo caballo lo 
indica. De lo cont rario. el paseo re­
sulta monótono y ambos se cansan. 

La parte en que el autor declara 
su amor por la ciudad es la más inte­
resante porque , ¿a quién no le gusta 
oír una declaración de amor? Expre­
sa lo que para él significa Pe reira. 
Luego viene una aproximación a la 
historia , de menor interés. por ser 
más o menos conocida e n la región. 
Y porque insiste en la falsedad de dos 
historias: una oficial mentirosa, y otra 
de izquierda. inventada después. que 
sería la verdadera. Por eso se dice que 
hay una sola cosa que Dios no puede 
hacer, pero los historiadores sí: mo­
dificar el pasado. D espués, el libro se 
ocupa con detalle de escritores y pe­
riodistas pereiranos y sus obras. Los 
nuevos se quejan por falta de lecto­
res y reconocimiento oficial -aun­
que siempre estuvieron contra las ins­
titucio nes- y pla nte a n re ncillas 
domésticas por las excesivas meda­
llas. pergaminos y demás quincalle­
ría que o tros - dicen- acaparan. 
Todo muy infantil y muy provincia­
no. La mediocridad rechaza lo que 
no puede superar. 
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En cuanto a la historia (por la for­
ma como e fu ndó la ciudad). el au­
tor niega que tenga algo de épico. y 
po r tanto nada hay para celebrar. 
Todas las fu ndaciones que an taño se 
hicie ron. y aun las que están por ha­
cer e . son en conJunto sucesos que 
constituyen la epopeya nac ional. 
pues al considerarlos se debe empe­
zar por el principio. desde antes de 
lo colo nizado re s. Lle gar a los 
asentamientos que hoy ocupan las 
ciudades, abrir la espantosa selva , 
construir caminos y fundar pueblos. 
son actos heroicos. y por tanto suce­
sos épicos. Decir que llegaron algu­
nos hombres y mu.ieres. y proclama­
ro n una funda ción , ésa no es la 
histo ria. aunque desde nuestros es­
critorios se vea como cosa fácil y pin­
toresca. Cualquier camino que hoy 
disfrutemos cómodamente. conver­
tido en carretera, hay que pensar 
cómo se hizo. Minimizar los enormes 
esfue rzos de los antepasados es ig­
no rancia de los que hoy encontra­
mos las cosas hechas. con todos los 
se rvicios funcionando. 

Dice la h istoria que a Ba rran­
quilla la fundaron unas vacas, que 
llegaban buscando agua en tiempo 
de sequía , y en cuyo recuerdo existe 
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la Calle de las vacas. Pe ro las vacas 
no tuvieron intención de fundar una 
capital , ni sabían que aquello sería 
Barranquilla. Debiera llamarse Ca­
lle de los pastores, que fue ron quie­
nes determinaron el asentamiento. 
Como no fue ningún notable, sino 
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humildes pastores. y desconocemos 
el heroísmo de l pueblo. preferimos 
rendir el hono r a las vacas y olvidar 
a los pastores. calzados con sanda­
lias y a medio vestir. mientras que 
las vacas es taban correc tame nte 
empelizadas. Sin contar con que es 
mejor descender de unos pastores 
trabajadores y honrados que de unas 
vacas ladronas como son todas las 
vacas sagradas. 

Otras glosas podrían hacerse al 
libro. pero ya se dijo que el amor no 
se critica. También están los que 
aman a Armenia o a Cartago. aun­
que el auto r se burla de ellas por "el 
carácter culto. espiritual y aristocrá­
tico que las ciudades vecinas preten­
den endilgarse''. 
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Los que se cuelan 
en una ciudad 

• s1n puertas 

Historia de una ciudad: Pereira 
Fernando Uribe Uribe 
Alcaldía de Pereira, Instituto de 
Cultura de Pereira. Academia 
Pereirana de Historia , Colección 
clásicos pereiranos, núm. 4, Pereira. 
2002, 2 .3 ed., 148 págs., il. 

Hay varias clases de monografías 
históricas municipales. En prime r 
lugar están las tradicionales, que se 
escriben por amor al terruño. Sue­
len ser las mejores, que se leen con 
provecho y agrado, pese a la falta de 
rigor metódico, a cambio de lo cual 
incluyen toda clase de leyendas y 
datos curiosos, como los terneros de 
dos cabezas y otros sucesos estram­
bóticos. En segundo término, y de 
más reciente data, aparecen los es­
tudios históricos profesionales, más 
confiables en su impotable lenguaje 
académico. A partir de la elección 
popular de alcaldes se han empeza­
do a reescribir las monografías por 
encargo, con el fin de incluir las eje-
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